
Periódico (le lileraUira, inor<al, c iencias y m odas,  dedicado 
esclnsivameiitc á  las m ugeres.

Hay eniocioües du lces  y  conso ladoras  

q u e  las s ien te  el a lm a  , pero  q u e  no es 
dado á los labios e sp resa r las ,  k  e s ta  clase 
corresponde la q u e  hem os esperim en tado  

al leer la s igu ien te  ca rta  •.

Sr. D. José  de Souza: Sr. mió, al rec ib ir  
el bello periódico q u e  V. d irije , me lisonjeo 

doblem ente  por el obsequio  de lá memoria 
y por el m érito  de ella. C ons ti tu irse  en  
defensor de nu es tro  sexo es u n a  generosa  
em présa  ; hacernos  partic ipes  d e  los t r iu n ­

fos q u e  nos co n q u is ta ,  es  todavía m ayor 

favor.
No podré  yo a u m e n ta r  con mis débiles  

bosquejos  de l i te ra tu ra  n i el brillo  n i  la 
au to ridad  de su pub licac ió n ;  pero espreso  
á  V . mi agradec im ien to  y  b u en a  voluntad 
poniendo á  sus  ó rdenes  m i escasísim o in ­
genio. B. A L .  } i \ . = C a r o l in a  C oron ado.= z  

Setiem bre  4.

C O N T E S T A C I O N .

S e ñ o r i ta  C aro lina  Coronado. Mi señora:
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no  encuen tro  pa lab ras  con q u e  m anifes tar  

á  V. la sa tisfacción  q u e  he  csperim entado  
al leer su  m u y  favorecida á  q u e  tengo la 
Jionra de con tes ta r .

D oy  á  V. un  millón de  g rac ias  po r  los 
elogios ( q u e  no m e re z c o ) q u e  se d igna  
tr ib u ta rm e .

No tengo p re tensiones  d e  n in g u n a  cla­
se  , y  a l dec id irm e á  p u b lica r  E l  D efen so r 

d el bello sexo , solo m e p ropuse  d a r  el p r i­
m er  paso en u n a  sen d a  q u e  o tros podrán  
reco rre r  con m as tino  y  ac ie r to ,  como dije 
en  el prospecto.

Mi publicación  h a  tenido u n a  acogida 
m as  favorable q u e  la  que  yo m e prom elia . 

P o r  lo tanto  , si la  fo rtuna y la  bondad  de 

las  señoritas  q u e ,  como V. m e favorecen 
con las  p roducciones  d e  su  claro  in g e ­

nio, me conqu is tan  a lgunos  laure les  , me 
te n d ré  por m u y  dichoso en  q u e  se d ignen  
p e rm it i rm e  los ponga  á  su s  p ies  con la 

consideración de m i r e s p e to , adm iración 
y  g ra ti tud .

Con esto  , y  si V. m e concede la  g ra ­
c ia  de con ta rm e en el núm ero  de su s  mas 

hum ildes  servidores , q u e d a rá n  a ltam ente  
satisfechos los deseos de  su  afectísimo 
Q . S. P ,  B .= J o s e ' de Souza.

T odas  las  m u g e re s  s ien ten  q u e  cl cielo 

no las  h a y a  dotado de b e l leza ; todas las 
m uge re s  c reen  que  e s ta  es  la  cualidad  ó 
c i rc u n s ta n c ia  que  m as las  recom ienda; to­

das  las m u g e re s  se  consideran  desa iradas  
s i n o  son herm osas ; todas las m uge re s  e s -  
tan  en  la  idea  de q u e  hacen  u n  tr is te  p a ­

p e l ,  cuando  no son un modelo de perfec­
ciones físicas ; y  todas creen  q u e  no son 
b u scad as  s in o  son bellas. ¡Os engañá is ,  sí, 

v iv ís  equivocadas, pero no t e n e i s l a  culpa! 
L a  tienen vues tras  m a d re s ;  la  tiene la  ig­

n o ran te  educación  q u e  se  les d ie ra  , y  por 
ú ltim o la  tenem os nosotros.

Nosotros q u e  os adu lam os; nosotros que  
hem os contraido el háb ito  d e  no Ivablar 
con vosotras  e l lenguage  de la  v erdad ; n o s ­
otros q u e  por inm oralidad  y  preocupación, 

creem os lícito  a lu c in a ro s ,  e s t ra v ia r  vues­
tra  opinión y  engaña ros ;  pero  ¡ahÜ ! c u á n ­

to daño os h a c e m o s , se res  sens ib le s  y 
encan tadores  , y  q u é  cúm ulo  de m ales nos 
acarream os nosotros mismos!

L as  m a d re s  creen  p o r  desg rac ia  que  
su s  h ijas  pueden  a sp ira r  á  b r i l lan te s  co­
locaciones solo con se r  h e rm o sas  , y do 
a q u i el tener las  tan  abandonadas  en  la 
p a r te  m oral. T an to  las m adres  como las 

h i ja s  consideran  q u e  todo se les debe  de 
ju s t ic ia  cuando  es tán  ado rnadas  de  belle­
za. ¡Infelices u n as  y o tras  , os com pade­
ce m o s! . . .  ¡C u án  poco conocéis a! hombre! 
¡C uán tos  s insabores  y  a m a rg u ra s  os e sp e ­
ra n  el d ia  q u e  salgáis  del esm altado  cam ­

po de las ilusiones, y  os en co n tré is  frente 
á  frente  con la rea l idad  , an te  la cual d es­

aparecen  las  q u im eras  y  v ienen  á  t ie rra  
los dorados castillos de la  fan tasía!

¿Creeis por v e n tu ra q u c  no sabe el hom ­

b re  q u e  la  h e rm o su ra  es  u n a  ílor delicada, 
q u e  nace por la m a ñ a n a ,  nos so rp rende  y 
a d m ira  con su s  colores y a rom as, pero  que 
á  la  noche m u e re ,  y  m u e re  p a ra  s iem pre? 

¿Creeis q u e  no sabe el h o m b re  q u e  la 
m u g e r  herm osa  se  ocupa dem asiado  de sí 
m ism a p a ra  acordarse  del q u e  la  e lige por 
com pañera?  ¿C reeis  q u e  ignoram os nos­
otros que  la  m u g e r  h e rm osa  es casi s iem ­
p re  van a  y  orgullosa?  ¿Creeis q u e  no s a ­

be el hom bre  q u e  la m u g e r  cuando  es 
bella , t iene  el p ru r i to  de a g ra d a r  á  todos, 

p a ra  p isa r ,  si e s  o rgu llosa , las coronas que 
se  ponen á  su s  p i e s ; ó p a ra  colocárselas 
en  sus  s ienes , si es van a  y  p resun tuosa?  
¿Creeis q u e  ign o ra  cl hom bre  q u e  la m u -

f i f í
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ger be lla  no es u n  con tinuo  p e l ig ro ? . .. Pues  
todo esto lo s a b e m o s , s í , y  tam bién  sa b e ­
mos q u e  la felicidad, al elegiros po r  com ­

p añ era s  , depende de la  d u lz u ra  d e  v u es ­
tro  ca rác te r ;  de esa  e sq u is i ta  sensib il idad  
con q u e  al Ser Suprem o p lugo  d o ta ro s ;  de 
v u es tra  docilidad, pues to  q u e  es in d isp e n ­
sable  os convenzáis  d e  q u e  el hom bre  
es el gefc de la fam ilia ,  po r  d isponerlo asi 

las leyes d iv inas  y h u m a n as ;  de q u e  n u e s ­
tra  felicidad depende  de q u e  tengá is  u n a  
m oral ju s ta  y  r a c i o n a l , y no escélica, 
p o rq u e  el ho g ar  doméstico no es  un  c lau s ­

t ro ;  de que  te n g á is  u n a  e sm e ra d a  e d u ca ­
ción, en  la  que  se os in cu lq u e  ante todo la 
idea de cua l es v u e s tra  m isión en  la  so­

ciedad.
S i reun ís  todas es tas  cua lidades , es tad  

t ran q u i la s  por v u es tro  p o rv en ir  , q u e  si no 

os quem an inc ienso  los jóvenes  a tu rd id o s  

y superlic ia lcs ,  con tare is  con las  s im pa tía s  
de  los ju iciosos y  reflexivos ; pero  para  

esto es m e n es te r  q u e  obréis  con decoro  y 
d ig n id a d ,  s in  e levaros  dem asiado , p u es  
en tonces  no os verem os ; y que  no os co­
lo q u é is  tampoco al nivel dcl suelo, p o rq u e  
en  es te  caso os cspondre is  á  se r  p isadas .

No o lvidéis  q u e  m uchos  h o m b res  de 
los q u e  c r e e i s , d e te s ta n  los du lces  lazos 
de h i m e n e o , no  se  ace rc a n  á  vosotras , 

p o rq u e  no os e n c u e n tra n  ado rnadas  de las 
cua lidades  q u e  n eces i tan  p a r a  vivir t r a n ­

q u ilo s  y felices : no olvidéis que  el hom ­
b re  no es  m as q u e  la  m itad  de  su s e r ;  y 
q u e  s i  no tiene u n a  com pañera  á  quien  
a b r i r  su  corazón y confiarle  su s  m as  ín t i­

mos p e n s a m ie n to s , v ive tr is te  y m elancó­
lico; y  ni e n  el bullicio d e  las  d ivers io ­

nes , n i en  los p laceres  de la  o r g í a , en ­

c u e n t ra  nad a  q u e  p u ed a  llena r  el vacío que 
adv ie r te  en  su  corazón. P a ra o c u p a r lo s e u n e  

á  voso tras  m as ta rd e  ó te m p ran o ,  po rque  
llega el tiempo en  q u e  todo le b a s t ía  , y

en  que  el sen tim ien to  é  in s t in to  de la  p a ­
te rn id ad  , se desp ie r ta  en  su  corazón de 
u n a  m a n e ra  tan  vehem en te  y  devoradora. 
q u e  olvida sus  p ro tes tas  y  balad ronadas  
d e  q u e  no p e rd e r ía  s u  l ib e r tad  , y  se p r e ­
s e n ta  á  voso tras  convert ido  de  t ig re  en 

cordero  y  r in d e  á  vues tros  p ies  su  cora­
zón , sus  t í tu lo s ,  honores y fo rtuna , consi­
derándose  feliz s i  todo lo a c e p t á i s , p a ra  
c ru z a r  a s idas  de su  b razo  e l t r i s te  valle de 

lág r im as  en  q u e  vivimos.

J o s é  d e  S o i  z a .

Mo virtú  che da  biion non si scompaz/na, 
.Vostro a qnel punto hen, com‘ á g ran  torto 
CIú abbandona le i, d ‘ alliiriú s i lagna.

P e t r a r c a . — Triompo delta  Casf¿/d.

Alma virlud, de la  celeste esfera, 
do en inmenso raudal nace tu lumbre, 
desciende en alas de apacibles vientos: 

desciende placentera, 
y haz que el fulgor virgíneo de tu  llama 
que vence en claridad á la  del dia, 
de l  águila me preste el ardimiento 
y dé vigor al noble pensamiento.

¡Cuanto siempre te  amé! ¡Cuanto en mi boca 
desde el primer albor de los floridos 
años felices de la t ierna infancia, 
tu  nombre resonó , tu  nombre puro 
que difunde la  diclia por do qu ie ra ! . . .
¡Oh! ¡Déjame que aspire tu  fragancia.
Déjame y haz que al ensalzar la  gloria 

de loque  encierra el orbe 
de mas inmaculado, con mi acento 
llegue á lograr del genio la victoria!

¿Quién limites pusiera al entusiasmo 
cuando tu  luz al corazón inspira,

cuando inllamas la  mente 
y haces sonar las cuerdas de  la lira?...
E l  ángel mismo que l\ l lorar su arrojo
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al c íncavo profundo descend iera , 
su ponzoñosa furia derramando, 

si contener osara 
cl vuelo de la ardiente fantasía 
cuando tu  ser revela, confundido 
en el antro infernal se ocultaría.

Brilla pues, brilla pues, desde ese trono 
zafíreo en que le encuentras coronada 

de estrellas rutilantes; 
de los procaces hombres el encono 
deja tu ropa virginal manchada;
•pero á despecho del mortal insano 
luce el limpio fulgor de la  inocencia, 
y  aun no ha nacido la nefanda mano 
que pueda emponzoñar la fuente pura 
de una tranquila y cándida conciencia!

Así como la ñor del hondo valle 
que humilde crece junto al claro arroyo , 
de quien la vida y la salud recibe, 
irgue modesta su lozano talle 
para m irar sus pélalos azules 
de perlas llenos que las ondas manan; 
y cuando el soplo de infestado ambiente 
emponzoña los líquidos cristales 
eu donde el ser un tiempo recibía, 
mustio el tallo gentil dobla su frente 
privada de su pompa y ufanía.

Asi también la tímida doncella 
que al soplo impuro del amor liviano 
abre el sencillo corazón, de abrojos 

que desgarran su planta 
do qiiier sembrado mira 

de la existencia c) áspero camino; 
y, marchita la  flor de su inocencia , 
víctima triste  al espirar escucha 
el grito aterrador de la conciencia.

Cuán diversa es su suerte si, animada 
de tu álito div ino, 

solo imita á la ñor que en la  enramada 
oculta su ropaje purpurino, 
como la régia perla de Basora 
esconde su candor y su hermosura 
en su concha de nacar brilladora.
Entonces es la  virgen azuzena
que en el campo á los vientos desafía;
és el albo clavel, e l  rojo lirio
que muestra henchido el cáliz de  ambrosía
y vierte en los espacios un perfume

que la tremenda furia 
dcl hórrido Aquilón jamás consume!

Mas ya, cólica v irgen , ya te m iro ,  
entre nubes de nardo y de azahares, 
dejar piadosa la  celeste a ltu ra , 
al suelo descender vertiendo flores 
que bañan en su aroma tus altares, 
y entre los pliegues de tu  niveo manto 
el tesoro guardar de la  hermosura, 

que por t u  influjo santo 
contrasta d r l  destino los rigores 
y solo enciende en la estension dcl mundo 
la antorcha de los cándidos amores!

De hoy mas la  cervalilla  descuidada, 
del lobo carnicero 

no llorará los pérlidos amaños; 
y el inocente arminio que la vida 
rinde  dcl hombre astuto á los engaños 
antes que m ancillar su pura  nieve, 
tranquilo ha  de vivir; pues si tu  fuego 
iluminado quier los corazones, 
no mas renacerá la  inmunda llama 
que solo enjendra bárbaras pasiones!!

M a x u e i .  C a ñ e t e .

E s ta n d o  s e ñ a l a d a  p a r a  e l  I í d e l  c o r r i e n t e  

la  v is ta  d e  u i i  p le i to  e n  u n a  d e  la s  s a la s  d e  e s ta  

a u d i e n c i a ,  y n o  h a b i e n d o  a s i s t id o  el a b o g a d o  

d e fe n s o r  d e  u n a s  d e  la s  p a r l e s ,  q u e  lo  e r a  la  se­

ñ o r i t a  d o ñ a  A n to n ia  C isn e ro s ,  d e s p u é s  d e  h a ­

b e r  h e c h o  el a b o g a d o  c o n t r a r i o  s u  o p o r t u n a  d e ­

f e n s a , d ic h a  s e ñ o r i t a ,  q u e s e l m l l a b a  p r e s e n te ,  

c r e y ó  c o n v e n ie n te  á  s u  d e r e c h o  d a r  a l g u n a  

c o n te s ta c ió n  á  lo  e s p u e s to  p o r  e l a l)Ogado c o n ­

t r a r i o ,  p a r a  lo  q u e  p i d i ó  y o b tu v o  el p e r m is o  

d c l  t r i b u n a l .

E m p e z ó  s u s  r e f l e x io n e s  e s ta  s e ñ o r i t a  c o n  

ta l  m o d e s t i a  y  f i n u r a ,  q u e  e n  el  m o m e n t o  d i ó á  

c o n o c e r  s u  e s m e r a d a  y  p a r t i c u l a r  e d u c a c ió n ,  

c o n t i n u a n d o  d e s p u é s  c o n  u n a  e lo c u e n c ia ,  e n e r ­

g ía  y d e s e m b a r a z o ,  q u e  c a u s ó  la  a d m i r a c i ó n  d e  

c u a n to s  la  e s c u c h a r a n .  Se  h izo  c a rg o  la  s e ñ o r i ­

ta  C isn e ro s  d e  l o s  h e c h o s  m a s  i m p o r t a n t e s  d e  

l a  c u e s t ió n  q u e  se  v e n t i l a b a ,  u s a n d o  c o n  to d a  

o p o r t u n i d a d  d e  lo s  t é r m i n o s  p r o p io s  d e l  fo ro ,  

l o g r a n d o  l l a m a r  d e  ta l  m o d o  la  a t e n c ió n  d e
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lo s  s e ñ o r e s  (Ic la  s a l a ,  q u e  m a i u l a r o n  v o lv e r  á 

( 9 ^  l e e r  u n  e sc r i to  q u e  c i to  la  i n t e r e s a d a .
.A dm irab le  es p o r  c i e r to  e l  t a l e n to ,  e l a c ie r ­

to  y la  s e r e n id a d  c o n  q u e  se p r o d u j o  la  s e ñ o r i ­

ta  C isn e ro s  en  u n  l u g a r  t a n  i m p o n e n t e  y  r e s ­

p e t a b l e ,  y  s o b r e  u n  a s u n t o  ta n  á r i d o  y  t a n  es- 

I r a í io ,  a u n  á la m a s  e s m e r a d a  e d u c a c ió n  d e  su  

sex o .
(D el E spectador.)

C O N S U L T A

hecha a l D ire c to r del D e f e n s o r  d e l  B e l l o  

S e x o , como ahogado , en u n  pueblo de 

A n d a lu cía .

L it ig a n le .  Kztá  e n  c a z a  el z e ñ ó  a jo g a o ?
A b o g ad o .  A delan to .
L. B iienoz  d ia z ,  z e ñ ó  Jo sé .
A. A Dios, a m ig o  m i ó ,
L . P u ez  z e ñ ó , aq i i i  v e n g o  l io  m a n d a o  p o r  zn 

a m ig o  d e  oz lc  y m i  p a d r i n o  el z e ñ ó  N a v a r r o .
A . E n h o r a b u e n a .
L . Jíz el cazo q u e  l io  q u i c o  p l e i t e a r .
A. Jils Y . m u y  d u e ñ o .
L . Y ta n to  q n e  lo  zo y  d e  l a  c a p e l l a n ía  ; p iiez 

q u e  el z eñ ó  f u n d a o r  az i  lo  j izo .
A. Ya, m e  p a r e c e  b ie n ;  c o n  q u e  d e s e a  V . l i t i ­

g a r  so l i rc  d e r e c h o  q u e  c r e e  a s i s t i r l e  á  u n a  
capellan ía .^

L . N o  q u e  c r e o ,  c o m o  ez ezo ,  lo  c r e o  y  lo  c o n -  
l iczo ; y  yo  y  m i  m u g e r  lo  p r o b a r e m o s .

A. La  p e r s o n a  q u e  t ie n e  d e r e c h o  e s  V . ,  ó  su  
m u g e r ?

L .  N o  z e ñ ó , ez m i  T c r e z a , e l  a m a  d e  m i  caza  
y d e  la  c a p e l l a n í a .

A . Ya, p u e s  a d e l a n t e .
L .  Ez e l  cazo q u e  m i  p a d r i n o  , e l z eñ ó  N a v a r ­

r o ,  b a  v iz to  loz  a u to z .
A . E s t á n  ya  p e n d ie n te s ?

L .  N o  z e ñ ó ,  p e r o  m i  p a d r i n o  loz p o n d r á  p c n -  
d ie n le z .

A. Y d e  q u e  m a n e r a ?
L .  C o m o  Dioz m a n d a .
A. C on  q u e  es d e c i r —
L . Acá lio tc n e m o z  n a a  q u e  d i z i r ,  z in o  q u e  

j a z e r .
A . P u e s  a d e la n te .
L .  Z e ñ ó  J o z c , ez e l  cazo  q u e  u n a  p r i m a  h e r ­

m a n a  d e  u n a  a m ig a  d e  l a  z a p a t e r a  q u e  c o r r e

c o n  loz  z a p n lo z  d e  m i  m u g e r ,  v ió  o g a ñ a -  
z o  e n  el j o m o  d e  la  l ia  P a c a  u n a  p a i  lia d e  
b a n l i z m o  , u n  c a l e n d a r i o  d e l  a ñ o  d e  8 0 8 ,  
l in a  b u la  d e  la  s a n ta  C r u z a d a  y  la  e je c u to r ia  
d c l  l io  F ra z c o  L ó p e z . . .

A. ¡M agníficos d o c u m e n to s !
L . N o  le  igo  y o  á  oz lé  ,  z e ñ ó  Jozc  , z i e l p le i to  

c z tá  gan aO ; y co n  c o z la z ,  z i z e ñ ó ,  c o n  c o z laz .
A. A d e lan te .
L. P u e z  z e ñ ó ,  a u n  v ió  m a z  ; cz d i z í , q n e  t a m ­

b ié n  p u o  g u i p a r  u n a  m i i u i l a  d e  u n  lozta-  
m e n l o  q u e  el  b iz a b i ie lo  d e  la  p r i m a  
h e r m a n a  d e  l a  a m ig a  d e  la  z a p a t e r a  d e  
m i  r a i ig c r  p e n s ó  o t o r g a r ,  f u n d a n d o  la  
c a p e l l a n í a  , y q u e  lo  h u b i e r a  o to r g a n  , a q u i  
n o  c a b e  d u d a  ; p e r o  oz el c a z o  , z e ñ ó  Jozé , 
( |u e  e l  c z c r ib a n o  J u a n  C a i la i ic a z  y  H a z e a -  
b o i z i l l o z ,  q u e  d e l i ia  o t o r g a r lo ,  ze  c n l r c lu v o  
e n  c c l ia r  u n a  c a ñ i t a  caza  d e l  t io  K o m p e -  
b o t c l l a z ,  y  el t o z t a o r . . .  n o  q u iz o  c z p c r a r  
m a z ;  y ,  lo  c r e e rá  zu  m e r z é ,  z e ñ ó  J o z é . . im e z .  
la  v c r d á ,  ze m u r i ó  e l t e z ta o r .

A. Si s e ñ o r ,  lo  c r e o ,  y  t a m b i é n  c r e o  q u e  es V. 

u n . . .
L . L i t ig a n te  d e  b u e n a  fé, lo m a  , p u e z  ya ze ve  

q u e  zi. E z to  m e  lo  h a  ic i io  r e p c l ia z  vecoz 
m i  p a d r i n o  e lz e í ló  N a v a r r o .

A. S i . . .  se  c o n o c e  q u e  s u  p a d r i n o  d e V .  e s . . . .  
L. U n  g r a n  p e r i to  e n  p l c i l o z ;  loo  el p u e b lo  lo 

ize ,  y  lo  q n e  ez m a z  , m i  to c a y o  el b a r b e r o  
d c l  b a r r i o  a l to ,  q u e  ez lá  a r r o g la o  á u n  p a p e l  
d e  l e t r a  e  m o l d e  q u e  r e c ib e  to i toz  loz c o r ­
r e o / ,  y ez  m o z o  d e  p r o v e c h o .

A. P u e s  s i  lo  d ic e  e l b a r b e r o . . .
L. R az ia ,  z eñ ó  Jo zé ,  c o m o  q u e  e l  b a r b e r o  a fe i ­

ta  a l  ze íió  j u e z , y le  c u e n t a  to o  lo  q u e  p a z a  
e n  el l u g a r .

A, Y q u é  s a c a m o s  e n  c l a r o  c o n  ^ o ?
L .  P u e z  ez p o c a  c o z a ,  z e ñ ó  Jozé ;  p u e z  q u é ,  n o  

c a e  z u  m e r z é  e n  la  c u e n ta ?

A. N o ,  n o  ca ig o ,  e s to y  s e n t a d o .
L . G o m o  el b a r b e r o  a n d a  p o r  la  c a r a  d e l  z eñ ó  

j u e z , y m u y  á  m e n n o  , z a b c  ya  y co n o c e  á 
J u s t i n o  ó  J i i s t ia n o  y  á  laz p a n d e r c l a z  ó  laz  
P a n d e t a z . . .  u n a  c o z a  az i ,  az i .

A. L a s  P a n d e c ta s .
L. Zi z e ñ ó ,  ezo, ezo ; y  á  Iclio á  m i  T e re z a  y  á 

m i ,  q u e  e l  p le i to  e z lá  g a i ia o ,  y c o n  coz laz .  
A. P u e s  yo  d ig o  q i ic  n o .
L . ¡C óm o q u e  n o l  p u e z  q u é  , z a b c  zu  m e r z é  

m a z  q u e  el b a r b e r o ?
A. N o ,  p o r  q u e  n o  sé  a f e i t a r .
1,. A q u i  n o  ze t r a t a  d e  a f e i t a r , z in o  d e  P a n d e ­

t a z ,  y c u e n t a  q u e  e l  b a r b e r o  ez m i  m u c h a ­
c h o  m u y  lu z ío  y  d e  b r i l l o ,  c o m o  q u e  e r a  el 
q u e  e m p l e a b a  el l io  T e r r o n e s ,  el j e r r a o r ,  p a -
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q u e  s u g e la r a  á  la  m u lo  d e  la t i a  C o laza  , ía 
a p e r a o r a ,  c u a n d o  la jc r ra l> a .

A. P u e s  n a d a  d e  e so  b a s ta .  El t e s t a m e n to  n o  se 
o to r g o ,  y  su  T e re sa  d e  V . n a d a  p u e d e  r e c l a ­
m a r .  P o r  o t r a  p a r t e ,  q u é  t ie n e  q u e  v e r  su  
l 'eresa  d e  V . co n  la  a m ig a  d e  la  p r i m a  l ie r -  

m a n a  d e  sn  z a p a te r a ?
L. P u e z  n o  á é  loné?  zciió  J o z ó ,  y  m u c h o  q u e  

t ien e :  p u e z  zi e z lu b ie r o n  j m i l a z  e n  la  a c a d e ­
m i a  . Y z i e tn p r e  h a n  c o n z e r b a o  m u y  g ü e n a z  
rc la c io n e z .

A. P e r o  i io m b r e  d e  Dios , e l q u e  p e n s ó  f u n d a r  
la  cM})ellanía y n o  lo  h izo  , ¿ e r a  p a r i e n t e  d e  
s u  m u g e r  d e  V . ,  s í ,  ó no?

1.. N o , zeñ ó  Jozé .
A. P u e s  e n to n c e s  ¿ c ó m o  q u i e r e  V. p r e t e n d e r  la  

c a p e l l a n ía ,  c t iy a  f u n d a c ió n  q u e d ó  en  la  m e n ­
te de l  q u e  íu v o  á n i m o  d e  o t o r g a r  t e s ta m e n to ,  
s e g im  V. a f i rm a ?

P u ez  cza  ez la  g raz ia  , z e ñ ó  J o z é ,  p o r  ezo 
vengo  y o  á  v e r  á  zu  m e r z é  ; y  e n  c u a n t o  á  
l o z d o r c c l io z d e l  p e im e n lo  n o  h a y  c u d ia o .  Yo 
loz p ag o  en  c u a n t o  re c o ja  la  z e v á , y zi le 
g u z ta  á  zu  m e r z é .  ze  la  t r a ig o .

A. (« r a n a s ,  g r a c ia s ,  n o  la  g a s to ,  p o r q u e  n o  te n ­
g o  Cidiallo o o m o V . ,  s a b e .

L . P uez .  z eñ ó  Jo zé ,  lo  q u e  z u  m e r z é  q u i e r a .
A. Yo d o se a r ia  se  c o n v e n c ie r a  V . q u e  n o  p u e d e  

e n l a b i a r  a c c ió n  a lg u n a ,  p o r q u e  c a re c e  d e  
d e re c h o .

J>. \ o  e n t i e n d o  ezo , zeñ ó  Jozé ,  e z p l iq i ié m e lo  
zu  m e r z é  c l a r o ,  c la r i lo .

A. T io  A n d ré s ;  m o iT u s  e s l  q n i  n o n  r a h e a t .  e t 
v i b u s q u i  p a ta ie a l ;  i io  l iay  p a r e n te s c o  y el 
t e s t a m e n to  n o  r a b e a t .  p o r  ( jue  n o  se  o to rg ó ,  
lu e g o  s u  l 'e resa  d e  V. n o  [u ied e  p a t a l e a r  con  
e l p le i to .

E . Z e ñ ó  Jozé  y o  n o  zé  e l f r a n z é  y i ia i la  é  e n t e n ­
d ió  d e  lo  q u e  s u  m e r z é  a c a l ) a  d e  i z i r m e ;  lo 
m e jó  z e rá  ( jue  v e n g a  m i  to cay o  c! b a r b e r o ,  
y  zi n o  b a z l u , i ju e  z i b a z l a r á ,  v e n d r á n  
t a m b ié n  m i  i>adriuo  el zeñó. N a v a r r o  y  m i  
m u g e r  Teresa q u e  lee  é n o r r io .

A. Q u e  v e n g a u  lo d o s  e n h o r a b u e n a .
1.. Q u é  d e b o ,  z e ñ ó  Jozé.''
A. N a d a  , b o m b e e :  n o  l levo  n a d a  p o r  c o n s u l ta s  

d e  |( le ilos  q u e  n o  se e n t a b l a r á n ,  c o m o  s u c e ­
d e r á  c o n  es te .

E . Ezo ze rá  lo  q u e  m a n d e  m i  T c reza  ; p e r o  d e  
to o z  m o o z ,  e z l im a u d o  zeñ ó  Jo z é  ; yo  lo  i r é  á 
m i  p a d r i n o  el z e ñ ó  N a v a r r o .  C on  q u e ,  ca iga  
za lú .

A. V aya  Y. c o n  Dios, lu ie n  h o m b r e .

JdSE I>E SOL'ZA

D O .M  TERES.1, IM A N T A  DE lE O N .
[C o n íin u a cio n  . 

l l l .

Ü A N D O

don R a­
m iro  y 
don Ve­
la llega­
ron  á  la 
catedral 
los ofi­
cios d i -  

I V i n o s 
^ e s t a b a n  
£ conclu ­

yéndo­
se. Asi

fué (¡ue á  los pocos m inutos  la corte  reg re ­
só á  palacio.

Los caballeros q u e  com pontan la  comi­
tiva del re y  se  separaron  e n t o n c e s , d ir i­
g iéndose á  su s  palacios, p a ra  d a r  las  ó r­
denes  oportunas , á  fin de q u e  el d ia  s i­
gu ien te ,  en  q u e  se  h ab ia  de verificar el 
lom eo , según  es taba  anunciado  por el rey , 
los encon trase  prontos cá luc ir  sus  a rm as ,  
su s  corceles y  sus  ga las .  L a  c iudad  en te ­
ra  par t ic ipaba  de la  m ism a anim ación  de 
los ju s tado res .  E n  las calles  y  las p lazas 
hab ia  m u lti tud  de co rr il lo s ,  en  los cua les  
no se hab laba  de o tra  cosa q u e  de las pro­
babilidades  del tr iun fo , y a  dcl m an tene ­
dor, y a  de cada  uno de los q u e  d e  público 
se  sab ia  q u e  hab ían  de tom ar p a r te  en  la 
liza. Unos ce leb raban  las fuerzas hercú leas  
de D. R am iro , opinando p o rq u e  al p r im e r  
encuen tro  ech a r ía  por t ie r ra  al m a n te n e ­
dor. O tros c re ían  que  el tr iunfo  se r ia  de 
D. Vela, repu tado  por u n a  de las  m ejo ­
res  lanzas  de aque lla  edad , p o rq u e  á  los 
b ríos  de los caste llanos u n ia  la des treza  y 
a jilidad de los á rabes  en tre  qu ienes  se h a ­
b ia  educado. Los afectos á D .  Gonzalo opo­
n ían  por su p a r le  la g ra n  pu janza  y los co­
nocidos brios del m an tenedo r ,  apostando 
doble  con tra  sencillo á  que  los heraldos
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a c lam a rían  p o r  vencedor al jóven  conde de 
Galicia; y cuando in s is t ían  los partidarios 
de D. R am iro ,  respond ían  los p r im eros  con 
u n a  r isa  burloDa, q u e  ir r i ta b a  á  es tos  ú l ­
tim os y hacia  q u e  la  conversación  fuese 
cada  vez mas an im ada . Todos en lio , h a ­
b laban ,  d ispu taban  y decid ían  según  la  opi­
n ión  q u e  ten ían  del valor y d es treza  de los 
ju s ta d o re s .

Y no e ra  solo e n t re  los caballe ros  y  el 
pueblo  donde  se t r a ta b a  dcl éxito del p r ó ­
ximo torneo. E n  u n a  d e  las es tanc ias  del 
palacio real dos herm osís im as  jóvenes  te ­
n ían  la  m ism a conversac ión . L a  de m enos 
edad  , p u e s , ap en a s  ra y a r ía  en  los d iez y 
siete  , a l ta  y  be lla  , de neg ro s  ojos, la rgos  
y  profusos cabellos del mismo color, y en  
cuyo  rostro  d e  u n  moreno c la ro ,  se  reve­
laba u n a  d ign id ad  v e rdade ram en te  réjia; 
decia  a s i  á  la o t r a ,  ru b ia  d e  unos veinte  
años ,  y  q u e  s e n ta d a  á  la  pa r te  opues ta  del 
bas tido r en  q u e  e n t ra m b a s  hacían labor á 
u n  m ism o tiem po, la  e scu ch ab a  con c ierto  
tem or no  disim ulado:

— V aliente  es  D. R a m iro ,  no te lo n ie ­
go ; p ero  a u n q u e  no se pe leara  con la  la n ­
za em botada, dudo m uc lo q u e  h ic ie ra  p e r ­
d e r  la  silla á  n in g u n o  de los caballeros de 
tu  herm ano . A cuérdale  del último torneo. 
Mi prim o corrió  m u y  b ien  las dos lanzas  
p r im eras ,  pero á  la  te rc e ra ,  fuese po r  ca­
sua lidad  ó por cl recio golpe q u e  le dió don 
G arc ía ,  e l de C as ti l la ,  lo c ierto  es q u e  per­
dió u n  estribo.

— No dudo yo del valor de mi h erm ano , 
mi q u e r id a  a m ig a ;  pero qu ié re le  lan  mal 
D. R a m iro ,  q u e  á  veces desearía  q u e  no 
se  encon trasen  en  el torneo.

— Q uizás  sea a s i , p o rq u e  mi p rim o  se 
co n ten ta rá  p robab lem en te  con c o r re r  las 
lanzas  con su  cu ad r i l la ,  y no q u e r rá  d is­
p u ta r  el prem io á  tu  herm an o  lanza á  lan ­
za como m an tenedor .  E s to  se lo confiará 
á  su am igo  D. Vela.

— ¡A ese cara  de hereje! ¡A y  Dios mió! 
¡Lo creo! po rque  ese  h o m b re  parece nacido 
p a ra  d a r  pesadum bres .  ¡Q u e  rostro  el su ­
yo! ¡ q u e  m irada !  ¡Miedo me dá s iem pre  
qu e  fija en  mí sus  ojos de re p t i l !  ¡Y 
luego! ¡d icen  q u e  h a  adqu irido  e n tre  los 
moros tal d es treza  en  la lanza! — ¡Q u é  tr is ­

te se r ia  p a ra  mi pobre  herm ano  v e rse  der­
ribado por D . R am iro  ó por uno  d e  sus  
partidarios!  Y no p rec isam en te  p o r  salir  
v en c id o ,  sino por v e rse  p rivado  de rec ib ir  
el p rem io  de m anos d e .......

— V am o s ,  cá l la te ;  replicó con d u lz u ra  
la m as jóven. Ya sa b e s  q u e  hem os conve­
nido en  no h a b la r  n u n ca  de eso. — Pero, 
(añad ió  viendo la  tr is teza  q u e  ap a rec ía  en  
el rostro  de su  am iga),  pero  e s tá  s eg u ra ,  
q u e  veré  con gusto  el q u e  tu herm ano  q u e ­
de por dueño  d e  la  liza.

— Y ¿ q u ié n  d u d a  e so ?  dijo a leg rem en te  
el jóven  D . Alonso V . ,  q u e  al e n t ra r  en la 
es tanc ia  b ab ia  oido las  ú l t im as  pa lab ras  de 
su h e rm a n a  doña T e re sa  d ir ig idas  á  doña 
E lv ira ,  h ija  dcl conde de G alicia  y  después 
esposa  dcl mism o r e y ,  á  la  sazón en am o ­
rado  de  e l la ,  y  q u e  por lo m ism o, veia 
con s in  ig u a l  p lacer  la  am is tad  casi fra­
te rn a l  de las dos jóvenes  y  las  re sp e ­
tuosas  m u e s tra s  d e  am or del conde don 
Gonzalo á  la in f a n ta .— T u  h e rm a n o ,  dijo, 
d ir ig iéndose  á  doña E lv i r a ,  es u n a  d e  las 
m ejores lanzas  de m i re in o ,  y  m a ñ a n a  v e ­
rás  como se  rea liza  el deseo de  T e re sa .  Va 
á ser  u n  g ra n  dia . Y lo que  sien to  e s ,  que  
n i mi m adre  ni mi q u e r id o  tu to r ,  añadió, 
an im ándose  su  rostro  con  aquel fuego 
g u e r re ro ,  q u e  después  lo hizo c é le b re ,  me 
p erm iten  co rre r  u n a  la n z a ,  a u n q u e  fuera  
de a v e n tu re ro ,  s e g ú n  les  b e  p ropuesto . P e ­
ro acaso no es té  lejos el d ia ,  en  que  lo h a ­
g a ,  y  no con a rm a s  corteses  como m añana . 
M ientras  ta n to ,  sabed  q u e  todo se ha lla  ya  
concluido. E l pa len q u e  es m agnífico, y ca­
ben en  los andam ios mas de 2 0 ,0 0 0  espec­
t a d o r e s .—  A hora  m ism o acabo de ver la 
a rm a d u ra  y el caballo  q u e  h a n  de  se rv ir  
de prem io al v en ce d o r ,  y a  fé m ia  q u e  me 
han  dado im pulsos  d e  vestirm e la  p r im era  
y  m o n ta r  el s e g u n d o ,  y  p re se n ta rm e  asi 
a n te  los cam peones á  ver  si a lguno  de ellos 
m e hace con la  p u n ta  de la  lan za  q u e  se 
las  ceda. Pero  en  fin, lo de jarem os por 
ahora .  Ya e s tán  form adas las l is tas  de los 
cam peones. Gonzalo es el m an tenedor ,  y 
m i prim o Alonso y G arc ia  a l te rn a rá n  con 
él en las lanzas  m ien tras  que  no hay a  un  
caba lle ro  q u e  p ida  com bate pe rsona l.  Mi 
p r im o  R am iro  con D . V ela  y o tros  cabalie-
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ros navarros  y caste llanos se p roponen  d is ­
p u ta r  el premio; verem os como se po rtan .
Y tú , dijo de repente  y medio r iéndose  el jo ­
ven rey ,  d irig iéndose á su he rm an a ,  ¿ q u ié n  
de.searias que  saliese v encedo r?  ¡Son  ta n ­
tos los q u e  llevan tus  colores! V am os, d i -  
melo. A hora  es tam os solos, y lo q u e  con­
fiaras á  tu  am iga , bien p u ed es  decírselo á 
tu  quer ido  herm ano. Ya sabes  que  au n q u e  
m as jóven q u e  tú, sé g u a rd a r  un secreto , 
y  q u e  n u n ca  iian tenido q u e  reñ irm e  por 
h ab e r  fallado á  é l . — ¿ E s  acaso , Ram iro? 
¡B uena  lanza! S iem pre  le e s tá  m irando , y 
debe q u e re r te  m ucho. ¿ N o re sp o n d e s?  P u es  
en tonces  se rá  Alonso. ¡O h! Alonso es  tam ­
b ién  valiente , y con su s  cabellos rubios, su 
r isu eñ a  cara  y sus  he rm o sas  trobas  es d ig ­
no de su p rim a. A dem as.......

— Cállate, herm ano; y dé ja le  de esas 
cosas, replicó doña T e re sa ,  s iem pre  estás  
pensando  en n iñerías .

— ¿ Q u e  calle?  replicó  el incorre jib le  
re y ,  que enam orado, á p esa r  de su corla  
edad , de doña  E lv ira ,  h ija  del conde de 
G alic ia , h ab ia  sacado es ta  conversación, 
p a ra  v en ir  por fin á  d a r la  á  e n ten d e r  su pa ­
sión, como lo hacia  s iem pre  q u e  v is itaba  á 
su h e rm a n a  de ia q u e  aq u e l la  no se sepa­
ra b a  n u n c a .—  ¿ Q u e  calle?  P ues  b ien : ca­
lla ré  si me lo dices. —  P ero  yo lo acertaré . 
Si no es  n i R am iro  n i  Alonso, se rá  G on­
zalo; és te  tam bién  lleva tu s  colores, h e rm a ­
na , y . . .

— ¡A lonso! esclam ó doña T e re sa  con u n  
acento  e n  q u e  se revelaba que  la h e rm a n a  
m ayor tra tab a  todavía al re y  como á  un 
niño.

—  ¡Bueno, bueno !  replicó és te . P ero  ya 
que  tú  no qu ie ras  h ace r  confianza de mi, 
al m enos espero  q u e  la  h a r á  E lv ira .

— I Yo señor!  esclam ó a su s ta d a  y  po­
niéndose sum arnen tc  colorada la h ija  del 
conde de Galicia.

—  Sí; tú . Ya sé : y a  sé q u e  h ay  tam bién  
a lgunos  cab a lle ro s ,  repuso  el rey  como 
am enazando  y como reconv in iendo , que 
u san  tus  co lo rcsen todas  p a r te s .  E so  es m uy  
n a tu ra ! ;  pero tam bién  lo es el q u e  sepamos 
q u ié n  es tu  caballero.

— P e r o ,  señor; b ien  sabe V. A . . .  y la 
tím ida doncella  no p u d o  conclu ir  la frase.

— ¿Q ué b e  de sab e r  si no me h as  .
cho nada? repuso  el enam orado rey , que 
como lodos los am an te s  jóvenes, en lu g a r  
de h ab la r  de s í,  al objeto de su cariño , no 
saben  m as q u e  pedirse celos de los de­
más.

V am os, nóm bram elo , y rae m archo.
- P u e s  yo le lo d iré  m añana ,  dijo  , in ­

te rviniendo doña T e re sa ,  si dejas  ah o ra  á 
la pobre E lv ira .  A dem as tenernos que  d is ­
poner m uch ís im as  cosas y con tu  conversa ­
ción nos hem os olvidado de e llas , y  si e n ­
t r a  m adre  á  tí te  va á  re g a ñ a r  por haber  
venido á es ta  h o ra ,  y  á  nosotras  porque no 
la hem os avisado.

— Calla, inocente , si m adre  e s tá  h a ­
b lando con el tu tor de ta n ta s  cosas que  ni 
se acordará  s iq u ie ra  de nosotros! P ero  me 
marcho. — Con q u e  ¿m añana  me d irás  el 
nom bre  del caballero  de Elvira?

—  Si.
— P ues  b as ta  m añana . Y sa ludando  á 

la que  después  hab ia  de ser su  esposa, se 
alejó el rey .

—  ¡Qué v e rg ü en za  me ha hecho p asa r  
tu herm ano! dijo en tonces  doña E lv ira .  ¿Y 
qué  v a i s á  decirle mi q u e r id a  am iga? ¡Por 
Dios que  no le declares  . . . .

— Ya verem os lo que  le digo. A hora v á ­
monos á  la capilla , y  p ide á  Dios que  el 
am or de mi herm an o  sea tan g rande  como 
la am istad  que  nos une. I. R. de A.

S e  m i t i n n a r á ) .
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